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La Argentina en la 
III Bienal de Ptìi4s 

Por Luis Mario Bello 
{Corresponsal de LA NACIOK en París) 

PARIS, 26 – Entre ciacuen-
ta y ocho países, la Argentina estara lepresentada en la Ter-cera Bienal de Paris, m'aS-

Testacion internacional de ió-i enes artistas. El ministro An-dre Ma raux pronunciará ma-napa e4.4üœ,urso de apertura 
Li™11—8 re OJOS cnticos se volverán entonces para entrar en una suerte de vértigo vi-

Penodistas locales y corres-
ponsales^ extranjeros visitaron esta manana la muestra, oue se inscribe ya en el “ran-

,de los grandes aconte-cimientos artísticos de París 
5°br* la vastedad de las sala¿ de! Museo de Arte Moderno 
m»*-£hlb

1

e eJ extraordinario muestrario, donde los envíos 
^a?Mntjnos señalan una pareja calidad y ei rumbo escogido por las nuevas promociones. 

n ,®xcelente ubicación, el 
-£fggd argentino se acercó 

S esta, mañana al interés, de críticos. Para completar íñ-forrhación, estaban allí er co-misario de nuestra represen-tación, Gyula Kosice, y el agregado cultural de la Em-bajada, D. Miguel Ocampo. Antonio Seguí, invitado es-pecial con la serie de sus cua-dros felicitas-’; los pintores Rogelio Polesello y Pómulo Maccio; los dibujantes E. Bu-
Ie y Carlos Alonso; el escul-tor Hugo Rodríguez y el ci-neasta Nicolás Rubio, que pre-sentaba el film “Susana Agui-rre”, con comentarios de Ma-nuel Mujica Lainez, integran el grupo oficial. 

Por sugestión del comité organizador de la Bienal ha sido incorporado el pintor Juan Cuello, autor de una es-pectacular obra, y en la sec-ción francesa —distinción re-marcable—, figuran en cali-dad de invitados,-ios artistas 
HSX,D'A,>' Delíto°y 

INO es este él mohiento para hacer una estilación parti-cular de las obras que repre-sentan en la - «i ' Bienal de 
5,ar*s f'1 -iovcm arte, argentino. Globalmente podría decirse que el cotejó env escala inter-nacional nos ubica en un pla-no de levantada jerarquía en los misteriosos^Taberintos de la creación artística. Nuestras llamantes promociones han dado grandes pasos de avan-ce. Habría sido deseable, eso •si, encontrar én estos envíos argentinos un acento personal mas definido. Lo alcanza la sene de Antonio Seguí con su travieso humor, pero no lo tiene, en cambio, la de Mac-elo. 
Hace bien al país esta pre-sencia argentina en la Bienal de Pans. Acaso no haya ac-ci°n dlPlc,mática más sutil y e.ectiva que la de mostrar el peifil espiritual de un pueblo Asi lo entienden los de primer rango, que no reparan en gas-tos para presentar jas obras de manera digna. Nosotros nos hemos quedado cortos la-mentablemente. La calidad in-trínseca de los envíos, por un Jado, y la encomia ble activi-dad del comisario Gyula Ko-sice, por otro, han podido sal-var contingencias. Pero pare-cería innecesario decir que cuando el país está represen-tado oficialmente, conviene que se proporcionen los me-dios elementales para ello. 


